
  

 

Del libro Frutos de oración, de la Madre Trinidad. 

 

576. Como el sacerdocio es unión de Dios con el hombre, Cristo, que es en sí mismo esa 

Unión, contiene la plenitud del sacerdocio. (25-10-74) 

578. Cuando Dios quiere unir a los hombres consigo, se hace hombre y, así, Él mismo es 

la UNIÓN del hombre con Dios, ya que en Cristo está el Padre con el Espíritu Santo, y en Él están 

también todos los hombres; los cuales pasan a vivir con la Familia Divina por medio del misterio 

pascual, que tuvo su principio en el momento de la Encarnación; realizándose este misterio en 

el seno de María, donde el alma-Iglesia, por su injerción en Cristo, queda penetrada de divinidad. 

(19-9-66) 

933. ¡Los Pastores de la Santa Madre Iglesia son los poseedores de la plenitud del 

sacerdocio, continuadores de los Apóstoles y portadores de la plenitud de su pastoreo…! (25-10-

74) 

934. Dios está en la Iglesia, dándoseme a través de los obispos, por medio de la liturgia. 

(15-11-68) 

936. Cuando Dios unge al sacerdote del Nuevo Testamento, lo unge para sí, para que sea 

Cristo ante los demás, y para que, con la fuerza y el poder de esta gracia, recoja a todos los 

hombres y los lleve a Él. (22-11-68) 

937. ¡Qué grande es el sacerdote del Nuevo Testamento, que, por la imposición de las 

manos, desde el día de su ordenación, puede decir: «Esto es mi Cuerpo», «Esta es mi Sangre»; 

y actualizar nuevamente el misterio de la Encarnación, vida, muerte y resurrección de Cristo, 

frente a Dios y entre los hombres! (25-10-74) 

938. Por el bautismo, todos tenemos nuestro sacerdocio, misteriosamente recibido de la 

plenitud del sacerdocio de Cristo; y en la medida que nos vamos abriendo a la donación infinita, 

éste se va haciendo más fecundo, más pleno, más glorificador para Dios y de más vitalización 

para los hombres. (25-10-74) 

931. Por la participación del sacerdocio de Cristo, todos somos capaces de poseer a Dios, 

siendo con Cristo, por Él y en Él, sacerdotes, según la diversidad de maneras que, en el seno de 

la Iglesia, Dios ha puesto para todos y cada uno de sus hijos. (25-10-74) 

 


